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			Un agradecimiento especial a Cherith Baldry  


			



			 






			Para Adam Dawkins 
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			¡Salve, seguidores y compañeros en la Búsqueda! 




			



			 






			Todavía no nos hemos conocido, pero, al igual que tú, he  estado siguiendo de cerca las aventuras de Tom. ¿Sabes  quién soy? ¿Has oído hablar de Taladón el rápido, Maestro  de las Fieras? He regresado, justo a tiempo para que mi  hijo, Tom, me salve de un destino peor que la muerte. El  perverso brujo Malvel me ha robado algo muy valioso, y  sólo podré regresar a la vida si Tom consigue completar una  nueva Búsqueda. Mientras tanto debo esperar entre dos  mundos, el humano y el fantasma. Soy la mitad del hombre  que era, y sólo Tom puede devolverme a mi antigua gloria. 




			



			 






			¿Tendrá Tom el valor necesario para ayudar a su padre?  Esta nueva Búsqueda es un reto incluso para el héroe más  valiente. Además, para que mi hijo venza a las seis nuevas  Fieras, puede que tenga que pagar un precio muy alto. 




			



			 






			Todo lo que puedo hacer es esperar a que Tom triunfe  y me permita recuperar todas mis fuerzas algún día.  ¿Quieren ayudar con tu energía y desearle suerte a Tom?  Sé que puedo contar con mi hijo, ¿y contigo? No podemos  perder ni un instante. Esta misión tiene que seguir adelante y hay mucho en juego. 




			



			 






			Todos debemos ser valientes. 




			



			 






			Taladón 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
PRÓLOGO 
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			Luke se asomó cautelosamente por la esquina de la calle. No se veía ningún movimiento, salvo un gato que saltó por encima de los adoquines y desapareció entre dos edificios de la acera de enfrente. Todos los habitantes de la ciudad de Avantia se habían ido a dormir hacía mucho tiempo. 




			La luna emitía una débil luz sobre la calle, pero unas sombras oscuras acechaban en las esquinas. Por encima de los tejados de las tiendas y las casas, Luke veía los torreones morados del palacio del rey Hugo. Tembló al preguntarse si el Brujo Aduro estaría en algún lugar escondido, observando todo lo que sucedía en la ciudad. 




			Una mano le pegó un fuerte empujón en la espalda. El chico miró por encima del hombro y vio a su maestro, Bill. 




			—¿A qué esperas? —preguntó Bill—. ¡Muévete! 




			—Sólo estaba observando —musitó Luke con resentimiento. 




			Miró hacia arriba; el cartel de la posada que había sobre su cabeza mostraba un dragón escarlata que lanzaba fuego por la boca. Bill señaló un montón de barriles apiñados contra la fachada de la posada. 




			—Vamos, trepa —ordenó. 




			Luke no se movió. Trepar le resultaba fácil. Por encima del montón de barriles había una cañería de desagüe que pasaba al lado de la celosía abierta de una ventana. Sin embargo, le daba miedo lo que podría pasar si se metía y alguien lo encontrara dentro. 




			—¡He dicho que trepes! —Bill le pegó a Luke un empujón tan fuerte que lo hizo caer de rodillas—. Eres joven y para ti es fácil llegar hasta allí. Entra y baja a abrir la puerta para que yo pueda entrar. —Sonrió y se frotó sus mugrientas manos—. Esta noche conseguiremos un buen botín y tú recibirás tu parte. 




			Luke se puso de pie y cojeó hacia el montón de barriles. No se atrevía a desobedecer a Bill. Su maestro era un hombre grande, de anchos hombros y un aspecto temible. 




			«Yo no quería convertirme en un ladrón —pensó Luke apesadumbrado cuando empezaba a subir por el desagüe—. ¿Cómo he acabado así?» 




			Mientras trepaba, le pareció oír unas débiles pisadas por la calle y el chasquido de un látigo en el aire. Después oyó las botas de Bill sobre los adoquines. La voz de su maestro se alzó en un grito que se extinguió repentinamente, como si se hubiera ahogado. 




			Luke miró por encima del hombro. Bill estaba tumbado boca abajo en la calle. Un charco de sangre manaba lentamente desde su frente, con un brillo negro como la tinta que resplandecía bajo la luz de la luna. 




			«¿Estará muerto?» Luke se quedó petrificado de miedo en la cañería. 




			Un momento después, Bill se movió, se puso de rodillas, y después, de pie. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó Luke en voz baja—. ¿Estás bien? 




			Bill no contestó. Se tambaleó hacia adelante y señaló a Luke con un dedo tembloroso. 
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			—¡Eres un ladrón! —espetó con los ojos entrecerrados—. ¡Le voy a contar a tus padres a lo que te dedicas! 




			Luke lanzó un grito de horror. Sus padres no soportarían la humillación de saber que su hijo salía de su casa por la noche para ir a robar con Bill. Éste siempre había sido duro con él, pero nunca tan cruel. ¿Qué le había pasado? 




			—No puedes... —empezó a decir. 




			Su protesta fue interrumpida por un aullido escalofriante que resonó en las calles de la ciudad. Parecía el aullido de un gato cazando, pero era mil veces más fuerte y amenazador. Bill se quedó inmóvil al oírlo y después se dio media vuelta y salió corriendo. 




			Luke sólo veía la calle vacía y un par de puntos verdes brillantes que bailaban en la distancia. 




			—¿Qué es eso? —murmuró para sus adentros—. Parecen ojos. 




			Con mucho cuidado, empezó a bajar, pero se quedó de piedra al ver que los puntos verdes saltaban hacia adelante. En la noche oscura, apareció una pantera negra, enseñando sus colmillos brillantes y con la boca abierta como si quisiera tragarse a Luke de un bocado. 




			El joven soltó un grito ahogado y volvió a trepar por la cañería. «¿Será eso lo que ha atacado a Bill?», se preguntó mientras intentaba agarrarse a la resbaladiza superficie. 




			La pantera gruñó y saltó desde el suelo. Pegaba zarpazos al aire con sus garras afiladas como espadas. Sus dientes tenían estrías como el mármol, y agitaba sus tres colas en el aire. En el cuello llevaba un collar ancho de cuero del que colgaba una pieza plateada con una forma extraña. 




			Mientras Luke lo observaba, apareció una rata por detrás de unos barriles. Luke gritó asustado al ver cómo la Fiera extendía una de sus colas y agarraba a la rata, que chillaba aterrada. La pantera se metió al animal en su boca abierta. 




			La Fiera se tragó a la criatura de un bocado y se dio la vuelta para volver a mirar a Luke. Sus ojos color verde esmeralda brillaban intensamente en la oscuridad. Luke quería mover el cuerpo y trepar por la cañería, pero ni los brazos ni las piernas le respondían. Tenía la mirada clavada en la de la Fiera mientras ésta empezaba a hacer girar una de sus tres colas y la movía cada vez más rápido hasta lanzarla por el aire y enganchar el tobillo de Luke. 
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			Luke agitaba la pierna con fuerza, pero no conseguía librarse de la garra de la Fiera. Intentaba inútilmente agarrarse a la pared de la posada mientras sentía que la cola tiraba de él hacia abajo. 




			«Me va a comer —pensó desesperadamente, soltando un grito de terror—. Me va a comer igual que se comió a esa rata.» 
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